Reflexión 45:
No hay tiempo ni lugar libre de tentaciones:
Jesucristo:

Hijo,  en esta vida nadie es tan perfecto tan santo que no experimente tentaciones en un tiempo o en otro. Nunca estarás enteramente libre de ellas. Ninguno de mis santos tuvo una oración tan sublime o fue tan iluminado por mi gracia que no sufriera tentaciones de una manera u otra.
Mis santos pasaron por muchas tentaciones y pruebas y sacaron provecho de estas experiencias. Los que no quieren enfrentarse y luchar contra las tentaciones pronto se apartarán de Mí. No te descompongas porque las cosas no vayan como tú quieras. Mira las pruebas como parte de tu vida. Sopórtalas pacientemente como algo que tú no puedes remediar. Esto te demostrará que no eres un verdadero seguidor mío.

Las tentaciones te pueden venir a cualquier hora del día y de la noche. Una vendrán de ti mismo, otras de las cosas y personas que están a tu alrededor. No hay tiempo ni lugar libre de tentaciones. Y cada persona tiene las propias suyas. Pese a todo yo siempre estoy dispuesto a hechas una mano, preparado a dar fuerza celestial a los que quieren luchar.
El tiempo de la tentación tienes una gran oportunidad más desinteresadamente tu amos hacia Mí. Ahora es cuando tienes la ocasión de elevarte sobre tu yo y alcanzarme a Mí.
Piensa. 
La tentación es lote de cada hombre. Nadie esta libre de ellas. No hay sitio en el mundo, ni momento del día seguro contra las tentaciones. La naturaleza humana nunca se siente enteramente satisfecha y el demonio nunca duerme. Entre ambos este Cristo con los brazos extendidos hacia mí. Yo caminaré recto hacia el dominando mis pensamientos y controlando mis deseos, palabras y acciones. En el solo encontrare gozo que llene y felicidad completa. Esta atracción continúa dentro y fuera de mí, hacia y contra Cristo, es lo que hace de la vida una prueba diaria.

Oración:
Querido Padre Celestial, ninguna de las cosas que hoy busco tiene tanta importancia como tu divina voluntad. Solo tú me puedes mostrar el camino para la felicidad eterna del cielo. Ayúdame a ser un fiel seguidor de Jesús, Tu Divino hijo. Quiero hacerle a El Rey de mi corazón con mi lealtad a su ejemplo. Hazme cada día más semejante a él, No hay fin más alto. Pero no me puedo contentar con menos de eso. Mi felicidad verdadera lo pide. Su generosidad sin límites demanda esto de mí. Espero con su ayuda darle la lealtad de un esfuerzo cotidiano. Amén.
